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			A mi marido, 




			por su infinito amor incondicional, 




			mi más preciado tesoro 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			Introducción 




			



			 




			La educación no es algo inmediato, sino que se trata de un proyecto a largo plazo que hemos de construir día a día y en el que nos hemos de marcar unos objetivos. Para ello, ambos padres debemos estar de acuerdo y dar pautas claras, pero sobre todo hemos de tener claro adónde queremos llegar. 




			Normalmente, al tener un hijo se piensa en el nombre, en lo que nos gustaría que fuera de mayor, a qué colegio le llevaremos. Pero casi nunca nos planteamos cuál es nuestro proyecto educativo, qué le queremos enseñar. 




			Muchas veces hemos oído que se aprende de la propia experiencia y que de poco valen los sermones, pero ¿es verdad que lo que los padres hemos aprendido de la vida no se lo podemos transmitir a nuestros hijos? 




			En este libro vamos a intentar contestar a esta pregunta y a otras que nos planteamos como padres de unos hijos que van a vivir en el siglo XXI, con unos parámetros a menudo inimaginables desde nuestra perspectiva. 




			Hoy nos planteamos cómo prevenir, y no que se enganchen a las drogas o fumen marihuana, sino que lo hagan a las nuevas drogas de diseño, fantasmas que nadie controla, y entre las que están también las pastillas para adelgazar o para rendir más en los exámenes o en la cama. 




			Nos preocupa el Sida, los preservativos, que estén bien informados, pero lo que más nos preocupa es que todo esto va muy rápido. La ESO empieza con once-doce años, y con la entrada en ese ciclo escolar se adelantan los nuevos conflictos que nos plantean nuestros niños del futuro. 




			Por otra parte, los medios de comunicación audiovisual proporcionan una gran cantidad de información que a duras penas pueden llegar a digerir. 




			Desde que nacen, su vida transcurre frente a una pantalla de televisión, que ya desde ese momento condiciona su comportamiento y configura su idea del mundo que les espera. 




			El objetivo primordial de este libro es tratar de transmitir cómo evoluciona la mente de los niños desde que nacen hasta que son adolescentes. Mi experiencia en la investigación y la práctica diaria en la consulta psicológica tanto con padres como con hijos me lleva a ello. Llevo mucho tiempo detectando dificultades de comunicación, de interpretación entre las dos generaciones. Es normal que a los hijos les cueste ponerse en la piel de sus padres, ya que no tienen referentes, pero ¿por qué cuesta tanto a los padres bajar al nivel de sus propios hijos? 




			¿Por qué es tan difícil imaginarse lo que le pasa a nuestro hijo por la cabeza cuando tiene dos o cinco o quince años? ¿Dónde está la memoria personal para recordar nuestra infancia? 




			Ya sé que me diréis que eran otros tiempos, pero eso, precisamente, ya lo decían nuestros padres. 




			



			 




			Hay que implicarse, sin límites, sin miedo. 




			



			 




			Aunque es difícil, hay que dedicarles tiempo. Los resultados os sorprenderán y el orgullo que sentiréis es impagable, indescriptible. Para todo lo demás (como dice un anuncio de tarjetas de crédito, por cierto) ya está nuestra complicada sociedad de consumo. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			El método educativo según la psicología sistémica 




			



			 




			La psicología sistémica es una nueva técnica psicológica cuyo objetivo son las terapias breves. Parte de un concepto de los conflictos como interrelacionales (de relación) y, como tales, busca la solución dentro de las relaciones interpersonales. 




			Las relaciones entre padres e hijos pueden ser complicadas, y a veces no es que sean malas, sino que no funcionan, están bloqueadas. Cuando esto sucede, cuando una disfunción relacional se afronta mal, se convierte en un serio problema. 




			Para solucionar este tipo de situaciones el equipo de G. Nardone y P. Waltzawick elaboraron lo que se conoce como terapia breve estratégica. Este tipo de psicoterapia no busca el porqué del comportamiento disfuncional, sino cómo frustrarlo o disolverlo mediante una serie de tácticas o estrategias muy innovadoras. Cuando el sistema relacional está bloqueado hay que promover un pequeño cambio que desencadene la solución. 




			El psicoterapeuta A. Fiorenza habla de modificar las reglas del juego, descolocando al niño, para que modifique su actitud. Hay que ser cuidadoso si se ataca de frente, ya que el sistema de defensa emocional del niño se pone alerta, el niño se acoraza y no hay resultados. 




			Mucha gente piensa que ya no existen, pero los problemas de comunicación entre generaciones siempre aparecen, aunque a simple vista parezca que no haya tantas diferencias o que padres e hijos sean amigos o «colegas» entre ellos. 




			Independientemente de que hoy en día los padres no sean tan autoritarios y no marquen tanto las distancias, los conflictos surgen, aunque son de distinta índole. 




			¿Cómo sabemos qué hay que hacer, cómo nos enfrentamos a la educación de nuestros hijos? Éstos, tanto de pequeños como de adolescentes, nos plantean muchas situaciones conflictivas de las que a menudo no sabemos cómo salir. Vamos probando diferentes maneras de actuar para ver con cuál conseguimos el efecto que queremos, pero a menudo funciona un día sí y al siguiente no. Lo que nos sirve con el hermano mayor, al pequeño le rebota. Y acabamos desorientados, discutiendo entre nosotros. 




			La mayoría de los padres se quejan de que desde que tienen hijos su pareja pasa por momentos de crisis: continuas discusiones, falta de tiempo, cansancio... 




			«Ahora nos pasamos el día discutiendo... siempre por culpa del niño», me comenta Ignacio, un padre primerizo que ha decidido no tener más hijos después de esta experiencia. «No nos ponemos de acuerdo; cuando yo le castigo, mi mujer me riñe. Cuando ella le deja sin cenar porque se ha portado mal, yo me pongo de los nervios. No soporto oírlo llorar.» 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Normas básicas para enfrentarse con éxito a la educación de los hijos 




			



			 




			La pregunta estrella de la mayoría de padres es: «¿Lo hacemos bien?» En su afán de llevar el nuevo papel de padres de la mejor manera posible se preocupan por si su hijo se va a traumatizar o no por sus actitudes o decisiones educativas. 




			De antemano, debo comentar que nuestro objetivo no es ser unos «padres perfectos», sino unos padres implicados y entregados a la nueva tarea y responsabilidad. 




			No se trata de qué hacemos sino de cómo lo hacemos. No existe ningún manual que imponga unas normas de lo que está bien o mal, porque eso no es lo importante. Existen muchas maneras de comportarse, de actuar, infinidad de situaciones diferentes; por otra parte, cada niño es especial y cada padre y madre, diferente. Veamos una situación habitual. 




			María, madre primeriza, tiene un bebé, Marcos, que es muy llorón. María nunca sabe si lo tiene que coger en brazos o si ha de dejarlo llorar. Su marido es más severo y partidario de dejarlo llorar, la abuela piensa que no hay que dejarlo llorar ni un minuto, sus amigas le comentan que sus hijos no lloran tanto... ¡Demasiados consejos! 




			Ella se confunde y se siente culpable por no saber cómo actuar; la inseguridad no hace sino aumentar los nervios. Este nerviosismo se le contagia al niño y, en lugar de relajarlo, aumenta su necesidad de llorar. 




			Hay dos situaciones en las que el mismo hecho (coger al niño en brazos) puede ser fantástico o nefasto. Podemos coger al niño en un momento en el que estamos relajados. María realmente tiene necesidad de transmitirle su cariño, achuchándolo. En este caso, aunque el niño llore, es bueno que María lo coja en brazos. Con su ternura conseguirá que Marcos se calme y se sienta querido. 




			Sin embargo, si Marcos lleva dos horas llorando, es la una de la noche y María está nerviosa porque el niño no consigue dormirse y ella necesita descansar —al día siguiente le espera un duro día de trabajo—, lo mejor no será cogerlo en brazos. Al hacerlo, nerviosa como está, con ganas de que se duerma de una vez, aumentará la intensidad del lloro del bebé. 




			Siempre que reñimos o castigamos a nuestros hijos fruto de nuestro propio nerviosismo no se puede decir que estemos actuando de forma pedagógica. El mensaje clave es que no hay que reñirlos cuando molestan o nos sacan de quicio, sino cuando estamos intentando enseñarles algo positivo. 




			La coherencia es nuestra más fiel aliada; de nada sirve chillar y reñirlos para que no se peleen. O castigarlos severamente con una fuerte palmada en el trasero porque han pegado a su mejor amigo. Ellos simplemente están imitando nuestro comportamiento; no entienden de matices. Si deseamos que no peguen... ¿por qué les pegamos nosotros? 




			Si queremos que no se pongan histéricos, ¿por qué lo hacemos nosotros? Por eso, es básico hacer un paréntesis y prepararnos una tila, respirar profundamente y pensar en frío. Los hijos tienen la «virtud» de sacarnos de nuestras casillas; sin embargo, es mejor no reaccionar en caliente. Por ellos y por nosotros. Los castigos desproporcionados no consiguen sino generar más rabia. 




			



			 


			

			



				Los sermones suelen ser infructuosos: hay que comunicarse para conectar con ellos, mirarlos a los ojos y responder a sus sentimientos, no a su conducta. 




			




			 




			Los hijos suelen resistirse a los sermones de los padres. Les gusta que los escuchemos, no que los juzguemos, los critiquemos y prediquemos —lo mismo que nos sucede a los adultos, por cierto. 




			Los niños suelen pensar que sus padres hablan demasiado. Nuestro nivel de lenguaje no suele coincidir con el de ellos. El hecho de que nuestro hijo entienda órdenes complejas, como: «Ve a la cocina, abre la nevera y trae la botella de limonada», no implica que entienda conceptos abstractos. Las normas, el bien o el mal, el límite de su libertad o el respeto son ideas complejas y conceptos abstractos difíciles de entender para un niño menor de diez años. 




			Pensemos que nosotros solemos llevar más de treinta años manejando el propio idioma y ellos apenas llevan dos o tres cuando empezamos a empeñarnos en «razonar» con ellos. 




			Imaginaos que empezáis a aprender japonés y cuando lleváis dos cursos y medio os vais a Japón a trabajar durante quince días. Con vuestro nivel del idioma japonés lo que os pasará es que entenderéis algunas palabras, pero lo demás lo interpretaréis en función de los gestos, las caras, la entonación y el volumen de voz de vuestro interlocutor. Os será imposible, por ejemplo, mantener una conversación de alto nivel sobre política. 




			Esto es lo que les pasa a vuestros hijos cuando os escuchan, atónitos, mientras pretendéis explicarles con grandes razonamientos por qué está mal que tiren al suelo una y otra vez el mando a distancia. O por qué os miran, divertidos, antes de tirarlo y observan luego vuestra reacción airada. 




			La comunicación con los hijos debe basarse en el respeto mutuo y en la habilidad de saber decir lo apropiado en cada momento. Esta práctica se aprende y se puede cultivar. Se basa en la paciencia y en la observación. 




			



			 


			

			



				• Nuestras conversaciones deben favorecer la autoestima del niño. 




				• Primero hay que escuchar y comprender antes de aconsejar sin imponer. 




				• Debemos evitar prejuzgar y criticar. 




			




			 




			Cuando se sienten disgustados o están alterados no suelen escuchar ni atender a razones. Necesitan que los escuchemos y, sobre todo, que comprendamos su enfado y frustración. 




			Alberto llegó furioso a casa. A sus nueve años, el partido de fútbol era para él lo más importante de la semana. Y lo habían anulado por mal tiempo. Su padre decidió probar un nuevo enfoque en sus conversaciones. Eliminó de su discurso los tópicos que sabía que lo único que lograrían sería aumentar la frustración del niño: «Yo no tengo la culpa de que lo hayan anulado. (...) Es inútil que te enfades.» Por el contrario pensó: «Mi hijo Alberto está dolido por no jugar este partido que le hacía tanta ilusión.» Y, para intentar compartir con él su decepción, le dijo: 




			—Parece que estás muy desilusionado. 




			—Sí. 




			—Tenías muchas ganas de jugar en ese partido. 




			—¡Jo, sí! 




			—Os habíais entrenado a fondo y os lo han fastidiado. 




			—Síiiii... 




			Tras un breve silencio, Alberto expresó su aceptación (y algo más): 




			—Pero seguiremos entrenando y al final ganaremos, papá. 




			Parecía haber superado su frustración al haberla compartido con su padre. Y, aunque él había respondido con monosílabos, su padre había verbalizado por él sus sentimientos, lo que le liberó de la rabia que sentía. 




			El resto de la tarde transcurrió sin más problemas. Anteriormente, el enfado le duraba horas y ocasionaba continuos enfrentamientos, conflictos y tensiones por las cosas más tontas, hasta que por fin caía dormido. 




			Al intentar comunicarnos con nuestros hijos, no esperemos grandes confidencias; el simple hecho de sentirse comprendidos obra maravillas. Poco a poco se van abriendo al sentir esa bocanada de aire fresco que supone para ellos la ausencia de recriminaciones. 




			Ellos no suelen revelar lo que sienten, muchas veces porque les cuesta identificarlo. Así que en muchas ocasiones la comunicación entre padres e hijos se convierte en un juego de adivinanzas, en el que nosotros, los padres, somos los adivinos y sólo contamos con la ayuda de pequeñas pistas en forma de monosílabos. 




			Cuando una niña nos cuenta que su profesora la ha reñido, hay que escuchar y evitar preguntas dolorosas del tipo: «¿Por qué? ¿Qué hiciste? Explícame, ¿qué ha pasado?» Por el contrario, hemos de intentar comprender su vergüenza y mostrarle nuestro apoyo. 




			El día que Marta, de ocho años, le dijo a su mamá que no quería volver nunca más a la escuela, la madre intentó escucharla: 




			—Estás muy disgustada, ¿quieres que hablemos? 




			—La profesora, delante de toda la clase, ha dicho que mi trabajo no estaba bien presentado y lo tachó en rojo, pero yo creo que no se lo había mirado. Yo lo había preparado muy bien. 




			—Vaya, no me extraña que te sientas mal. 




			Es difícil no hacer ningún otro comentario, y la madre se mordió la lengua para intentar respetar su dolor. De esta manera intentaba ayudarla a superar su rabia. 




			Más tarde, cuando la situación se haya calmado y esa personita se sienta apoyada, se puede tratar de profundizar en la situación. Al respetar ese momento, se abre la puerta del diálogo. 




			Es difícil averiguar cuáles son los sentimientos de nuestros hijos, pero es importante que los niños sepan que los entendemos. Algunas de las siguientes frases os pueden servir para acercaros a vuestro hijo en momentos delicados para él: «Has tenido un mal día», «¡Vaya situación!», «Debes de estar muy enfadado», «Te debes de sentir muy mal». 




			Por otra parte, hemos de pensar que cuando nos enfrentamos a un mal comportamiento de nuestro hijo éste no suele ser gratuito. Seguramente hay algún sentimiento que lo ha trastocado o algo ha herido su amor propio y ha originado su conducta. 




			



			 




			

				

				Hemos de ocuparnos de la parte emocional dañada antes de intentar corregir la mala conducta. 




			




			 




			No hemos sido educados para compartir nuestros emociones, ni nuestros hijos tampoco, y hemos de aprender juntos. A menudo les cuesta identificar los diferentes estados emocionales: enfado, tristeza, alegría, frustración, rabia, emoción, ilusión, sorpresa... 




			Esta parte de la educación, la gestión afectiva y emocional, es tan importante como la intelectual, ya que es la clave de una realización personal adecuada, de conseguir estar a gusto en la propia piel... de ser feliz. 




			Así podemos decir «Hijos equilibrados, hijos felices», y lo mismo vale para los adultos; es decir para los futuros adultos que serán nuestros hijos. 




			Por eso, y para ayudaros, a lo largo del libro y organizado por edades, vamos a ir desgranando las situaciones más comunes que nos encontraremos a lo largo de su crecimiento y educación, siguiendo este esquema: descripción del problema, objetivo, signos de alerta, situaciones cotidianas y soluciones prácticas. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Primera parte 




			



			 




			0-2 años: Sentamos precedentes 
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			Ponte en su piel 




			



			 




			Desde el nacimiento hasta los dos años es cuando se sientan las bases de la relación padres e hijos. El vínculo afectivo se forja en estos primeros años. 




			Y, como padres y madres, la mayoría vivimos sensaciones, experiencias, dudas y cuestionamientos parecidos. ¿Cómo reaccionas cuando llora? ¿Te molesta que tu pareja se adelante o adivine qué le pasa al bebé? ¿Has descubierto que te imaginabas al papá o la mamá de tu hijo diferente? ¿Te sorprende su comportamiento en este nuevo papel? ¿Os está costando adaptaros a este nuevo mundo, en el que todo gira alrededor de los pañales, biberones, noches en blanco, etcétera? ¿Dónde está el instinto maternal? ¿Lo único que piensas es que quieres recuperar tu vida anterior y eso te hace sentir mal? 




			Casi todo lo que esperabas de esta nueva etapa de tu vida no es como aparece en las revistas de bebés o en las películas. El cansancio, las dudas, las discusiones y el sueño hacen que te parezca el fin del mundo. Pero el tiempo pone las cosas en su sitio y hace que aparezca el «instinto maternal» y vaya creciendo a medida que aprendes a conocer a tu hijo. 




			Cuando acabas de dar a luz las sensaciones se confunden: sorpresa, decepción, nerviosismo, que el recién nacido recibe, intuye y corresponde con su propia confusión. 




			Nuestras primeras reacciones suelen condicionar las del bebé. Si la primera vez que llora por la noche te pones muy nerviosa, él aprende esa relación causa-efecto. Su aprendizaje emocional en esta primera etapa es muy rápido. Aprende cuáles son tus reacciones y qué ha de hacer para conseguir llamar tu atención. 




			Por otra parte, el bebé se siente desprotegido, desorientado, y busca constantemente el contacto físico, que es lo que le da seguridad. 




			Su manera de relacionarse es muy básica, ya que carece de lenguaje y hay que interpretar qué le pasa. Sabe lo que tú sientes por la forma en que le coges, el tono de tu voz, la tensión de tus músculos... Es una cuestión de piel, de contacto físico. 




			El contacto visual es básico en este nivel de comunicación y se ha de potenciar. Hay que mirarle y hablarle, establecer una comunicación no verbal que te permita entender sus reacciones. 




			Poco a poco vas diferenciando sus distintos tipos de lloro o de queja y vas aprendiendo a interpretar sus señales. Ese entendimiento fomenta una relación basada en el cariño y el conocimiento. Así se va formando el vínculo afectivo que reforzará vuestra relación en el futuro. 




			En esta primera etapa, la clave está en comprender que si todo es nuevo para los padres, más lo es para el recién llegado. 




			Hasta ahora, en los nueve meses de vida intrauterina, el bebé nunca había sentido hambre, ni frío, ni ruido, ni incomodidad, ni luz, ni soledad. Dentro de la madre se había sentido protegido, cálido, envuelto en agua y alimentado constantemente a través del cordón umbilical. 




			Fuera del seno materno, todo es nuevo para él, desconoce su nuevo entorno y cómo calmar sus necesidades. No conoce siquiera dónde empieza o dónde acaba su propio cuerpo. Cuando su pequeña mano pasa casualmente por delante de su vista no es consciente de que es él mismo el que la controla. 




			La única forma que tiene de comunicarse con ese exterior hostil es el llanto, por eso muchos bebés lloran desconsoladamente al nacer. 




			Si entendemos esta situación, estamos predisponiendo nuestra actitud hacia la comprensión y la tolerancia. No es lo mismo coger a nuestro recién nacido en brazos comprendiendo su vulnerabilidad que pensando «cómo llora», «¡vaya fastidio!», «parece que no se va a callar nunca»... 




			Las expectativas de los padres nunca coinciden con la realidad, pero es fundamental aprender a ponerse en la piel del niño e intentar ver las cosas a través de lo que le pasa a él. Esta nueva perspectiva nos ayudará a evitar muchas malas interpretaciones. La paciencia y el cariño son nuestras armas indispensables en esta etapa. 




			



			 




			Enséñale a tolerar las pequeñas frustraciones 




			Es fundamental no darle a nuestro hijo pequeño todo lo que quiere en seguida, como si tuviera un mando a distancia. Es mejor dejar que lo consiga él solo o, si aún no puede, no dárselo inmediatamente cuando lo reclame. 




			Por otra parte, aprender a dosificar nuestra presencia es todo un arte. Hemos de conseguir de forma paulatina que el bebé aprenda a esperarnos. Hemos de empezar poco a poco para generar así confianza, que es de lo que se trata. 




			Si el primer día que llora tardamos una hora en aparecer en su campo visual, se va a desesperar y la próxima vez llorará todavía más fuerte. Hay que empezar al revés, primero ir en seguida y, cuando tengamos su confianza, ir aumentando los tiempos de separación. 




			Hemos de tener en cuenta que por el momento todo lo que esté fuera de su vista no existe y todavía no distingue tu voz ni tu cara, pero sí te huele y nota tu presencia, por eso se calma cuando lo coges. 




			A medida que empieza a ver y distinguir tanto vuestras facciones como vuestras voces ya se puede empezar a tardar unos minutos en ir a buscarlo. 




			Es muy importante tener en cuenta siempre que para nuestro hijo el llanto es una forma de comunicarse, no de fastidiarnos. 




			Esta primera etapa de la vida del niño es quizá la que más pone a prueba todo nuestro ingenio para salir airoso de las nuevas y confusas situaciones en las que nos encontramos. Sí, son muy pequeños pero organizan unos líos tremendos, claro; no traen instrucciones, ni pan bajo el brazo, y muchas veces hay que improvisar. Ésa es la mayor fuente de problemas. 




			Enfrentarse con la educación de un hijo supone un reto para todos los padres, los primerizos y los que no lo son, y en ello ponemos a prueba nuestra paciencia, resistencia, habilidades y nuestra solidez como pareja. 




			Ahora es cuando de verdad se ponen a prueba los fundamentos de cualquier relación y también de la que empezamos a establecer con nuestro nuevo hijo. 




			Debemos tener en cuenta, además, que los tres primeros años de la vida del niño/a son fundamentales, ya que se establecen los cimientos tanto de su personalidad como de su desarrollo neurológico e intelectual. No todos desarrollamos nuestro potencial al ciento por ciento. Según su esfuerzo y la estimulación que reciba, su potencial será del 30, 60 o 90 por ciento. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Ya somos padres. Cómo pasar de pareja a familia 




			



			 




			El primer hijo suele revolucionar la vida de la pareja, hay que adaptarse a un nuevo ritmo de vida y a una nueva y muy importante responsabilidad. 




			Hoy en día ha cambiado sustancialmente la edad en que se tienen hijos. Se suele tener el primero pasados los treinta. Este retraso cronológico implica una dificultad en la capacidad de adaptación a la nueva situación. La pareja suele estar muy asentada, tiene mucha libertad y un buen nivel profesional o laboral. 




			El nacimiento de un hijo implica muchos cambios en la pareja, que pasa de dúo a trío. Se establece un nuevo sistema de relaciones entre los tres miembros, que habrán de adaptarse, además, a sus nuevos roles. 




			Padres e hijos aprenden juntos en este nuevo trayecto e, igual que hay diferentes tipos de niños, también existen diferentes clases de padres. 




			



			 




			• Sufridores: están pendientes de todo y son firmes candidatos a pasarse el día en el pediatra (¡o en urgencias!). Son los típicos padres primerizos. 




			• Perfeccionistas: son muy cumplidores, quizás un poco rígidos con los horarios, las tomas, las cantidades... 




			• Instintivos: son flexibles y se van adaptando progresivamente a las necesidades del niño. 




			• Racionales: sopesan a conciencia cada paso que dan y prevén cualquier posible eventualidad. 




			• Estresados: les supera la situación y sienten que no pueden con todo. 




			• Maniáticos: se pasan el día comprobándolo todo, son muy escrupulosos. 




			• Improvisadores: esperan que todas las incidencias se resuelvan por sí solas o improvisan sobre la marcha. 




			



			 




			Objetivo 




			La pareja ha de formar un equipo compenetrado, colaborar y apoyarse mutuamente. Padre y madre deben tener claro que el hijo es de los dos; no es «propiedad» exclusiva de nadie. 




			



			 




			Signos de alerta 




			Nos hemos de preocupar si: 




			



			 




			— Cada uno va a la suya: uno de los dos es partidario de dejarle llorar, el otro piensa que hay que consolarlo inmediatamente... 




			— Se producen continuas discusiones sobre qué hacer: lo castigamos, lo dejamos sin cenar, «por qué lo has castigado», «yo le había dado permiso»... 




			— Celos. Un miembro de la pareja siente que el otro sólo está pendiente del bebé y que todo ha cambiado. 




			— Se añora la vida de antes del nacimiento. 




			— Te/os parece que el bebé sobra. 




			



			 




			Soluciones prácticas 




			Para reconducir la situación es importante tener una larga conversación para reencontrar los motivos que os llevaron a ser padres. Es conveniente también dejar al bebé con los abuelos, tíos o alguien de confianza y dedicaros tiempo a vosotros, como pareja. 




			Es difícil saber —no es una ciencia exacta— cómo se combinan los distintos tipos de padres con las diferentes clases de niños que te pueden tocar. Los bebés nunca funcionan bien porque tengan unos padres perfectos, porque de entrada este tipo de padres no existe, por suerte. Así que relajaos y no pretendáis serlo. 




			Se puede ser el padre más tranquilo y equilibrado del mundo, pero si el niño es de los que no paran quietos, llora constantemente y no duerme, o tienes a tu lado un buen manual de instrucciones, o acabas estresado y sobrepasado. Pero tranquilos, todo tiene su explicación, y con la ayuda de un buen especialista (psicólogo infantil o especialista en alteraciones del sueño) todo se supera. 




			Cada uno ha de encontrar su particular manera de actuar y acoplarse a esta nueva etapa. Es fundamental que la pareja tenga clara la idea de que a partir de ahora se es un equipo y se juega en el mismo bando. 




			La comunicación y el apoyo mutuo han de ser dos constantes en la manera de actuar. Hay que buscar el consenso cuando nos encontremos con opiniones diferentes y para ello se requiere cierta dosis de flexibilidad. Por otra parte, es conveniente creer en la posición adoptada y mantenerse firme sin hacer nunca nada en contra de nuestros propios instintos. 




			



			 




			Situaciones cotidianas 




			Pablo y Bea llevan cinco años casados y, después de un aborto natural, por fin han tenido su primer bebé. 




			Ella tiene treinta y tres y él cuarenta, ambos tienen un trabajo estable y buenas perspectivas. Los dos tenían mucha ilusión por tener familia ya que les ha costado mucho conseguirlo. 




			Se habían imaginado cómo sería su vida y su bebé muchas veces. Pero resulta que la realidad no ha resultado ser como esperaban. El bebé no es como los de los anuncios y además llora continuamente. La situación se agrava al llegar a casa. 




			Ella es una chica preparada para trabajar, a la que de repente se le cae la casa encima. Se pasa el día llorando porque no sabe cómo calmar al pequeño Nacho. Pablo no tiene demasiada paciencia y explota a la mínima. Esta situación no consigue sino aumentar la sensación de fracaso o decepción. 




			La decepción les invade porque las expectativas eran demasiado elevadas y la realidad es muy diferente. Éste es un problema muy común en nuestra sociedad occidental, en la que todo está previamente estandarizado o planeado. 




			La vida hay que tomársela tal como llega y dejarse sorprender por ella. Es mucho mejor partir de cero y así todo lo que ocurra, en lugar de restar, suma. 




			Qué diferente habría sido la situación si no lo hubieran tenido todo tan planificado. El niño les habría parecido genial... simplemente porque es el suyo, de los dos. Hubiesen aceptado sin problemas el cambio de vida, ya que la ilusión compensa la dedicación. 




			Además, es posible que Bea esté pasando una depresión posparto, que no se puede superar tan fácilmente sin ayuda de un equipo de especialistas, médicos o psicólogos. No se puede tomar a broma. Y es necesario diagnosticarlo para tratarlo convenientemente. 




			Este tipo de alteraciones, que tienen una base de trastorno hormonal debido a los cambios fisiológicos producidos por el embarazo y el parto, suele pasar desapercibida al no explicar los síntomas al médico. Pasar sola una depresión de este tipo es muy duro. Es importante que el marido acompañe a su mujer al médico para concienciarse del problema y poder resolverlo juntos. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Descubre qué tipo de bebé tienes entre manos. Test del temperamento motriz 




			



			 




			La personalidad del niño se va formando a lo largo de su vida y empieza a hacerlo en el momento del nacimiento. Todo lo que ocurre a su alrededor puede condicionar su carácter y modularlo, si bien es cierto que hay una base, un estilo de reaccionar, que se llama temperamento, que los bebés ya demuestran los primeros días de vida. 




			La personalidad es una de las características más relevantes a la hora de decidir cuáles van a ser nuestras estrategias educativas. No es lo mismo enfrentarse con un bebé movido que con uno dócil y tranquilo. 




			



			 




			Objetivo 




			Si podemos averiguar cuál es el temperamento del recién nacido, tendremos una valiosa información para trazar nuestra línea educativa. Como ya he dicho, no es lo mismo enfrentarse a un bebé dócil que a uno movido o a un bebé tozudo o a un pequeño explorador. 




			A menudo creemos que somos los culpables de las reacciones de nuestros hijos, de que no duerman o de que no coman. Además, muchas veces nos debemos enfrentar a comentarios de amigos o familiares del tipo: «No lo estáis educando bien... el nuestro es perfecto.» (¡Sí, seguro...!) 




			Pero desengañaos, ningún niño reacciona igual ante la misma situación ni la reacción de los padres suele parecerse. Imaginad un recién nacido dormilón, tranquilo, que hagas lo que hagas cae rendido al tocar la almohada. Y ahora visualizad un pequeño llorón, al que le cuesta relajarse y nunca encuentra la posición adecuada para dormirse. Obviamente no es lo mismo enfrentarse a uno que a otro. Con el primero todo es fácil y el segundo acaba por desquiciar al más pintado. 




			Ante la constatación de múltiples diferencias entre los recién nacidos, es básico poder identificarlos para saber cómo hemos de reaccionar ante sus primeras conductas. Durante los primeros meses de vida se muestran los rasgos y tendencias temperamentales de forma más clara. Hasta los tres años de vida, éstas se mantienen bastante estables, y es a partir de esta edad cuando empezamos a notar los efectos de la educación. 




			Para averiguar qué tipo de bebé tenemos sólo hay que observarlos. El tono muscular es su «talón de Aquiles», ya que ayuda a detectar algunos de los rasgos más significativos que van a caracterizar su personalidad. 




			Los niños muy nerviosos siempre están muy tensos, con el cuerpo rígido, no se amoldan fácilmente a los brazos que los sostienen y, si no quieren estar, se arquean para que los dejes. También suelen tener los puños cerrados, al contrario de los que son tranquilos, que presentan una musculatura más flexible y acostumbran a dormir con las palmas de las manos completamente abiertas. 




			De todas formas no hay que dejarse llevar por las primeras impresiones. Los niños, igual que los adultos, pueden comportarse de diferentes maneras cuando cambian las circunstancias. Hay niños curiosos y movidos que en cuanto los sacamos de su ambiente no se despegan de nuestras faldas, y otros extrovertidos y locuaces que ante la presencia de desconocidos no abren la boca y parecen tímidos y apocados. 




			



			 




			Test 




			Esta pequeña prueba sirve para conocer las reacciones temperamentales de nuestro hijo y se puede poner en práctica a partir de los quince días de su nacimiento. 




			Tanto su tonicidad muscular como sus reacciones motrices condicionan su carácter. Por otra parte, sus reacciones no son simples casualidades, sino fruto de la interacción entre su temperamento y sus capacidades físicas. 




			Para conocerlo, déjalo encima de un espacio amplio y agradable que no sea el suelo; una alfombra de juegos infantiles mullida, una colchoneta o la cama de matrimonio son ideales para este ejercicio. Una vez elegido el lugar, ponlo boca abajo. 




			Hoy, los recién nacidos suelen dormir boca arriba o de lado y no están acostumbrados a esta posición, así que estar boca abajo es una situación nueva que exige un esfuerzo para ellos. Observa su reacción y comprobarás cuál es su tendencia. 




			



			 




			• Nervioso. Se irrita por todo. La nueva posición le sorprende, está incómodo. No consigue levantar la cabeza y restriega la naricita contra la superficie de contacto. Acaba llorando al cabo de cinco minutos, muy enfadado. Este tipo de niño no es demasiado dócil. Aunque tenga un carácter pasivo, no le gustan las sorpresas y le cuesta adaptarse a los cambios. Es bastante llorón, pero sólo da problemas si se le cambian los hábitos y rutinas. Le cuesta un poquito conciliar el sueño y encontrar la postura adecuada, pero una vez se duerme lo hace de un tirón. Le costarán más los cambios de comidas, adaptarse a la cuchara, etcétera. Son bebés poco flexibles, y al cogerlos en brazos ofrecen bastante resistencia a doblarse. Pero no todo son desventajas; aunque son muy tozudos, no es difícil darles la vuelta. 




			• Equilibrado. Se queja lo justo. Al ponerlo boca abajo, en la nueva posición, se queja un poco, pero en seguida encuentra cierta libertad de movimientos y se tranquiliza intentando darse la vuelta y mirando las cosas desde la nueva perspectiva. Protesta cuando algo no le gusta pero se conforma rápidamente. Se podría decir que es el bebé ideal. Le alteran los ruidos fuertes y suele llorar sólo si tiene hambre. Es muy fácil de contentar. 




			• Tranquilo. No se altera por nada; podría pasarse el día durmiendo. A la que está tranquilo, te das la vuelta y ya se ha dormido. Es un bebé que casi no da trabajo. Su comportamiento es muy estable y sus reacciones altamente previsibles. Si lo coges te sonríe, y si no le haces caso, se entretiene solo. 




			• Hipotónico. Su reacción es de pasividad total. Intenta levantar la cabeza, pero, como no lo consigue, acaba recostándose con la cabeza ladeada y se duerme plácidamente. Esta reacción nos muestra un bebé muy dócil y adaptable. Todo le va bien, no se esfuerza demasiado. Es fácil de llevar, se adapta a todo. Le gusta dormir y comer, está casi siempre relajado porque su tono muscular es más bien laxo. Más adelante será necesario estimularlo para que no se duerma en los laureles. 




			• Hipertónico. No para quieto. Este bebé es muy activo, y suele crecerse en las situaciones nuevas y difíciles. Su tono muscular es muy elevado, lo que le permite convertirse en un pequeño explorador, y ya con quince días es capaz de desplazarse «reptando» de un extremo al otro. Aguanta la cabeza boca abajo perfectamente con sólo un mes de vida. Nunca te lo encuentras en la misma posición en la que lo has dejado y no te puedes despistar ni un minuto. Se podría caer sin que te dieras cuenta, ya que se mueve mucho más de lo normal para su edad. Es un niño aventurero por naturaleza, con mucha iniciativa y una actividad inagotable. Todas sus reacciones son muy intensas y nos dará más de una mala noche. Le cuesta mucho relajarse debido a su elevado tono muscular. 




			



			 




			Soluciones prácticas 




			Con los resultados de esta prueba podemos saber, por ejemplo, hasta qué punto puede ser guerrero nuestro hijo y ayudarnos a tomárnoslo con calma. Estos rasgos de carácter incipiente irán persistiendo a lo largo del tiempo y formarán parte de lo que más adelante será su personalidad. 




			Para interpretar correctamente sus reacciones hemos de tener presente cómo es nuestro hijo. No tiene el mismo significado que un niño generalmente nervioso se ponga a llorar cuando le cambiamos de actividad que lo haga un niño tranquilo. No todos los bebés reaccionan igual frente a los mismos estímulos. 




			Tampoco hemos de tener en cuenta sólo si la reacción es positiva o negativa, sino que nos hemos de fijar, además, en si ésta es pasiva o activa. La inhibición también se considera una forma de reaccionar y suele ser muy significativa. Sería el extremo opuesto a las reacciones intensas. 




			La respuesta de inhibición nos remite a una actitud aislada del entorno, carente de iniciativa. Un recién nacido de este tipo sería aquel que, aun sin estar dormido, no se inmuta cuando lo molestamos enfocando su cara con un haz de luz o hacemos un ruido excesivo. Es necesario no pasar por alto este tipo de ausencia de reacciones, ya que aunque estos niños no sean absorbentes y no reclamen su dosis de atención, no significa que no la necesiten. Muy al contrario, seguramente será adecuada una buena estimulación sensorial y afectiva. 




			



			 




			Situaciones cotidianas 




			La primera vez que sus padres tomaron en brazos a Yago ya sintieron un gran desconcierto por la potencia de su llanto. No es un niño fácil de amamantar, ya que nunca le va bien y también le cuesta dormirse. Así que la experiencia de sus papás podría resumirse de la siguiente manera: «Ser padres es agotador, nos trae locos con sus lloros y no nos deja descansar.» 




			Por el contrario, los padres de Claudia están encantados con su niña y resumirían de esta manera sus primeros días como padres primerizos: «Es una sensación maravillosa que pensamos repetir.» 




			Estas dos opiniones tan contrarias podrían chocarle a cualquiera que no se hubiese estrenado en estos lances, ya que parecen hablar de experiencias distintas. Sin embargo, para los niños también ha de ser distinto tener a unos padres u otros. 




			Yago posiblemente pensaría: «Qué raros son mis papás, están muy nerviosos; parece que no me entienden.» Y Claudia diría algo así: «Qué suerte tengo, me quieren mucho.» 




			La comunicación entre padres e hijos es muy complicada ya desde que nacen, y van apareciendo nuevos obstáculos a medida que crecen. Si algo nos ha de quedar claro es que el bebé no llora para molestar, es su manera de comunicarse con nosotros. Lo que hay que hacer es aprender a interpretar su llanto y observarlo. 




			Un buen consejo sería apuntarnos todo lo que nos llama la atención de él y sus reacciones en una libreta especial, igual que lo hacemos con su talla y peso. Nos sorprenderá lo útil que puede sernos en un futuro para ayudarlo en su crecimiento emocional. 
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